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La mayoría de las hombres po­
líticos es parliíJaria de que ^e 
abran las Corles j ' caila uno adu­
ce argumealos en pro de dicho 
íln. 

Efeclivamenle; DO «e conpadece 
el sistema con esle subir y bajar 
ministerios »in -que se entere al 
Parlamento; pero ¿es qae si^se etí-
lera vamos a estar mejor? 

Se dice que ki r'espoosabiM(iad 
de lo que ocurra si no se abren las 
Corles sera del (Tíibflíote. Pero ¿%S 
que en realidad pueíie 'oAfrrlr al­
go importante, sjnv se,=4es6chi ia 
llave de ambas Cámara»? „ 

Se babla del pafs cómd sf este 
sufriera grave daño c6n las Cor­
tes cerradas, y ^e olviihio Jos que 
dicen tal cosa que el pais está har­
to de asistir a las |ide.s parlamen­
tarias de las que QO espera nada 
bueno. 

¿Qué ha obtenido des4e que ee 
perdieron las coloni<*sli' Promesas 
nada mas." üescontaado la labor 
de V'illaverde a raíz del desastre 
para que España no a,pareciera 
ante Europa cual nación insolven­
te, ¿qué f;ieya úlil_̂ se Jia llevado á 
cabo? Ninguna. Nuestros políticos 
no 86 han «'uiJado de otra cosa 
que de hacer discursos, para tirar 
gobiernos, sin parar mientes en 
que lodo estaba por hacer. 

Se dice ahorj» que hay en las 
Cámara» proyectos que so» bene-
flfiüsos y que urge su discusión. 

SÍT (Ule que ¡es lay. ,;Pero es 
qu(̂  cuando el Parlf.monto fuD(io-
naba conslilul.*n la ocupaciót' de 
los rípresen'.antcs cel paíi? 

¿Qi ó biíco Silvf la? Nada> luchar 
un momento poi' la jefatura jiara 
enseguida abandonarla, pretoblan-
do que tiótefffia cotodictones para 
dirigir la polilica. 

¿Qué hizo Aacárraga? Malgastar 
el Ifenjpo cojno si lo tuviósemos de 
sobra. 

¿^ué ha hecho Maura? Empe­
ñarse en debates que leíantabaa 
ter|i|)estade8 ti-ayendo a li rnpino-
ría, un pasado difícil y sangriento 
qu», por conveniencia de todos se 
deWera olvidar haciendo proíKwt" 
lo áfl DO volver jamas á ól. " 

,|iijuék mas? Desde que iaUe.cié Sa-
gaMa andan de!%ui*|4/3» 'os libera-
lesfy aunque' acusan ^ los conser-
valbi^^S del bstíineámiéfito del país 
y aun del retroceso a que se le ¡so-
tne4e,,nii!guu». de las dos íraccio-
nea en que se dividieron hace un 
acto de saci'iticia en pro del ideal y 
(leíste país a quieu unas veces se 
loma por cabeza de turco yo Iras 
por prelesto, según como convie­
ne. 

Eíeclivamente; las Corles debie­
ran reunirse. El Sistema lo recla­
ma jisi; pero han dado tim escaso 
fruid y 8iB desconÍHi lanto de que 
lo den m<̂ s abundante, que el país 
lee en los [ieriodicos las declara­
ciones de los jefes políticos, acor­
des lodos en que se abra el Parla­
mento, y se encoje de hombros. 

¿Qué lía de hacer si la experlen-
ci'i le ha>eiise&a4o a oo inoslrar 
interés por esits COSÍ<S? 

Tan desengañado .eslá ol país, 
que entre Muirá con suj Cortes 
abiertas y sus múltiples Ceb'iles 
políticos y Viilaverdecoc l.í.sCpr-
(es cerraiias, la esperanza de un 
buen presupuesto y ana baja en 
I,>a franco.'!, ní'ega "al prmiero y 
cree < n el feguní o. 

Y 3i no s Ue defi-aud * lo, I; iy Vj-
Uaveí Je p;ra mucho liemp.t. 

•irysaiTA.2Q¡.: 
Dice Ei Olobo tque el deber da todo, 

Gobierno ; otioiicioii«t>, eg procarar qna la 
pairia reviva y prospere.» 

Yt<«imi-na con «s(a excitacióa: 
<¡ 3auipláuioiil«U 
¿Destte onííudot 
Porqne liasU este instante maldito, ni (• 

ha enterado esa sefiora que hny quien Be 
iotereea eu as pro«pjridad. 

« 

Por cierto que el diario moretiüta está 
desconocido. Lvjoi de iiupauiontareo por la 
eolooión de la crisis, como lian hecho otres 
eIem«nto« liWeraUi, el partida per él re­
presentado, jbiitaineute con ei reprnson-
taiite, van A dndicarse á tomar nota de los 
errores qae ceiueta Tillavoide para en­
mendarlos canndo seao peder. 

|: De «ato, de «1 peder, dice «Bl Glebo» 
'' qne loa liberales no deben espernr á qae leí 
i llueva. í 

Es lo qne él dice: 
«Pura eonKegdirlo liemoa d» merecerlo; 

para marecerlo tenenioa qne oonqaiatar 
le.» 

La patente ya la da el colega. 
El poder se consigc» siendo bnenes chi­

cos y se conquista á punta de lápiz. 

Por lo demAs, oigan ustedes esta fraae-
silla qne habrá UugHdo aegurnmunte á. su 
df'Slino, raenttaj'isrH de seiitiniiontosentnifia-
bles qae atestiguan las corrientes de amor 
existeotee entre liberales y demócruta*: 

«Qae aguarden otros del furor el po­
der.» 

Bueno, tomemos nota para euaudo vael-
Ta á decirse qne la unión es un hecb*. 

Dicen de Sun Petersburgo qne el lunes 
déla semana entrante saldrá para el £!x< 
tremo Oriente la tercera escuadra. 

i Y habrá qnion tome ea serio *o«a noti' 
cial 

Pata qne huya escuadra tercam se ñeca 
aitón otras dos llamadas primera y se-
gnnda. 

f.,a primera desapareció. 
Con qao á rer qaién explica lo do ter­

cera esenadra. 
Kespectoálo demás, nesottos también 

tnvlinos nna escuadra da Cámara, segonda 
de Filipinas, que salió para sn destino con 
gian prosop.ipeya, é hizo «nsegnida mutis 
repasando el Canal. 

A etta tercera de los rnsoR le pasará lo 
mismo. Se meterá on nn pnartu como la 
que manda B^jeorniky y á esperar mejor 
tiempo, 

Y es qne ese plaral do eaenadras qao 
gramatical meato mete miedo, on la mar 
resulta una insiguifteaneia cuando cierra 
ol pavo la escuadra de Togo. < 

Como qae oa ana otoandra qae 7«le por 
tres,,, con chorrada. 

A peaar de cnanto M dice respecto al po­
sitivismo do la ápoea proaento y del des' 
croimieoto de loa tiempos, modornoa, lo 
cierto es quo la humanidad es eonstanto-
monto •fctima do la tendenein á creer on lo 
gue Borprendo au imagimtcién la sobreex­
cita. 

Hay fe, annqae osté mal encaminada, j 
en o^tos tiempos, como eu los primitivos y 
on la Edad Media, el hombre «ontinúa rin­
diendo culto á lo extraordinario, á lo des­
conocido y á lo absurdo. 

L» superstición no ha disminatdo eu el 
niimaio de sun piosélito». 

Por eso aheia, como t<n épocas leiitnas, 
los piofotas, los iluminados, los,videntes, 
encuentran creyentes en todas partes. 

Las gentes dudarán de le que ven aas 
ojos, pero admiten tomo dogma la «buena* 
ventura» de la gitana y la pr«diccióa de la 
Boudmhula. 

La prensa inglosa da cuenta de la apari­
ción eu el pájs de Gales da Btan Jlobert?, 
hombre místico, lio elocuente palubi.a, que 
electriza Ihs masas, prodauientjp en ellas nn 
tervor entusiasta, 

Como todos los «apóstoles», Evan es de 
humilde origen. 

Hijo de un minero, y iniaero él también, 
uim mnñatiH oy'̂  "•••̂  ̂ ẑ misteriosa que le 
llamaba y, nataralmonte, lo luaudaba dejar 
las herramientas del trabnjo. 

—Ewtn, d<»Ja tu pioo; «tSeflDr teba «Üe* 
gido. 

Los ti.-niposlian lltigatlo; difunde la pa' 
liibra di villa entre tus coinpafioros. 

El ¡oviMi minoro, obeileciondo el manda" 
t.o, tnuiüiizó !n proilicRción por su propi'ft 
casa, cdiUcando con su ardiente palabra A 
sus pndrf̂ s, á quianos rpñiiila visién qae 
hiibia tonillo. 

El puoblecillo era pcquafto teatro para 
que Evan Uoberts pudiese cumplir lo mi­
sión racibida del Sofior; el joven apóstol 
abandonó por lo tanto el hojar p«ter»o, y 
recoiiió hig.ires y villas, predicando la bao-
na nueva. 

En sus ojos brillaba la llama del terror 
místico; do sus labios fluía la palabra de ea* 
pcranüa y d < caridad; sa propaganda estl 
produciendo nn roanltado asombroso. Los 
hnmitiles acuden áél, y hasta los podiontea 
le han oseuchado. 

Dice sPDcillameute lo que cree y oipora; 
habla con t-tusión conmovedora, sin aparato 
ui rctérion. 

Declara qne uo es orador pero las frasea 
ejercen irrosiitible atractivo sobra ol audt' 
tirio. 

HHC* algunos dÍRfi, «n un templo gaéli* 
ce, «n el moiaento rn que la oniéciAii lio' 
gaba al colmo, un prodicador atnerieano te 
levantó y hablé, 

Bl instunte ora propicie y ol orador ex* 
poriiaeiitado; pero ol «ferto fué todo lo 
contrario qus se esperaba. 

La omooión dol piiblico «o (|Mvaaocié j 
el sermón del araetionno terminó o» modio ,̂ 
de nn sílonoio glacial, uiolekto. 

Peí o apareció Evan |{obort|, hablé, y co" 
moai se espt^rpieson por oí eipaeio ios oess 
do nna miî iioa divina, dijo apenas coatro 
pnlabrna y el auditorio, se transfiguró bion 
pronto bajo ana exaltación extraordinaria 
laseonverslones se sncedlan. 

E|toIn tonuitiado,—decía ano -yo » • 
vaolvo á beber mA.s. 

Perdono á mis onomigos—oxelawaba 
otro—pava que ellos hagan lo niRato qao 
yo hago, 

^ niioH eaíaii en oxtanis, y otres so abra* 
zabnn á sus vecinos, vei tiendo eoploio 
llanto. 

Los alienistas no han dejado de Qcnparso 
do oBte as.unto,—cuvstión llamada «roriva* 
lista» -llevándolo al terreno patológico. 

ManifúStiioiones histórioas, «han declara' 
do, queconstitnyen aî  verdadero poligio 
para el país. 

Conioicsultado délas pn-dlcacione» do, 
Evan Kobí'rts, inachoB convertidos faiíAti' 
eos ha* nsaHWdo te« teatroi 7 MrtKboraai, 
para mayor triunfo de la oaeva doctrina 

ae :iiHMiiií'ii'niioiiiiiir« tBoast m • a H B H HBBSB 

L o s ÍJANulDOS DE OUaKKlíS 415 

A.deiu&* que yo miamo les TÍgi'uré sin perderles de 
vista. 

El cabo abrió la portezuela dol oarruKJe é -invitó A 
BUJ prisioneros i echar pié á tierra, lo que verifloa-
ronMumjdifttatuente Daniel y Maria, paro la iüfeliz 
njarqaeas, incapaz tle eomprender la neoesidad ftf 
senté, se resistía á abandonar el ooohe, pretestando 
oonira todo lo que pudiese retardar sa llegada A Me-
leviUe, donde ss «rsins esperada oonimpauiencia.iga 

LOS BANDIDOS DÉ OliaEliliS 414 

Vamos 4 ver, nmisio; tue parecéis experimentado 
en estas faeDas; ¿no podríais eohar una man» y ream' 
plazar A eso maldito barquero? 

Soreia debidamente recompensado p»j tuestro tra 
bajo. 

—Bien, BÍ «si lo queréis... 
Algunas veues, oa efecto, he tenido que ayudar á 

Gatabiilot cmandD e'st* borracho, oosa qao le taeode 
oon mueha frecuencia; conque, si queréis liaros do mi, 
espero, coaduoiros sin ningún entorpeoimiente á la 
otra orilla. 

Vasseur dié un millón de graelas & aquel honsbre 
servicial que¡venia á auxiliarle tu tan critioa ocasión, 
y se eonvino en que pasasen primero el ooohe coa su 
til o y dos gondarmes oon sus oaballus, efeotuándolo 
después los otros viajeros y el rosto de los caballos. 

Zanjado este punto, el improvisado barquero, dijo, 
como reoordaudo una oosa que no habja pensado 
nunna: 

—¿peiro hay gente en el ooohe? parque en tal easo 
es preciso que se apeen. 

—Tenéis r^zón; seria una inhumanidad dejar á 
esa pobre gonte ahí encerrada, ouaudo tal vez un 

accidente imprevisto... 

XL 

Lrtransparentó ironía de pquélla despedida ao bn-
biera dejado de obooar al osbo eo, oaalquior* «tra 
ciroitiistanoia; pero ImpoientaUo A la taaén eon la tarf 
danza del barquero en salir do axk vivioBda parf do* 
«empefiar su oQcio, se aontentó con rsspondor dlstrai-
damento A los salados del médico, y oaa: ni aao reparé 
en BU partida. 


